PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo apoye efectivamente, apelando a todos los medios a su disposición, a los deportistas santafesinos que participarán en las distintas disciplinas deportivas representando a nuestro país, en los XIV Juegos Panamericanos, a desarrollarse en Santo Domingo (República Dominicana) entre los días 1  y 17 de agosto del corriente año.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

La ciudad de Santa Fe y las localidades de la cuenca del Río Salado han sufrido la peor catástrofe hídrica de la que se tenga memoria con un alto costo en vidas y de recursos. Estamos convencidos que, pese al dolor sufrido, esta situación será superada con lucha y con trabajo, con solidaridad.

Nuestra sociedad tendrá que recurrir a todas sus fortalezas para templar los espíritus que nos permitan, en el menor plazo posible, avistar un horizonte de mejoría.

Venimos de dos años arduos, de crisis institucionales, sociales, económicas y de valores, básicamente las generadas por políticas neoliberales, de permanente ajuste e inequidad, en las que se desalienta el rol del estado como ente regulador para la igualdad de oportunidades.

La reconstrucción de este país, devastado por la voracidad del mercado, de la especulación financiera, el ataque a las instituciones científicas públicas y ganado por el individualismo y el egoísmo consumista, demandará un esfuerzo moral muy fuerte.

Un ejemplo de trabajo y lucha silenciosa es el que realizan los deportistas amateurs que, atravesando los malos momentos que nos afectan a todos, no decaen en sus esfuerzos. Hacia ellos queremos dirigir las miradas de la dirigencia gobernante e intentar una reflexión.

El 1º de Agosto y por espacio de quince días los deportistas de América disputarán una de las justas de deporte amateur más importantes, clasificatoria para otros eventos de orden mundial, como ser los Juegos Olímpicos de Atenas .

Muchos atletas consagrados en sus disciplinas, hoy modifican sus agendas de torneos, nacionales e internacionales, para poder participar de los Juegos Panamericanos, jornadas de competencias con gran tradición en la región y en las que nuestro país viene participando desde sus inicios. En el año 1951 Argentina organizó la primera edición de los juegos, llevándose la mayor cantidad de preseas doradas. A partir de allí, cada cuatro años, nunca faltó, con un desempeño deportivo directamente proporcional al apoyo recibido.

La expectativa para este año, de acuerdo a las autoridades deportivas nacionales, es traer 100 medallas de oro, fundamentalmente en los deportes de conjunto. Para que esto sea realidad tendrán que destinar los recursos y el apoyo necesario para favorecer las condiciones de trabajo y entrenamiento que permitan arribar a Santo Domingo con la puesta a punto, desde lo físico a lo mental, para competir en el nivel necesario que permita cumplir con aquella meta. 

Pero generalmente son muy pocos los deportistas beneficiados con ayudas económicas para, por ejemplo, garantizar los traslados al CENARD (Centro de Alto Rendimiento Deportivo), en Buenos Aires, para asistir a los entrenamientos junto con sus equipos nacionales; solventar gastos de preparación física, controles médicos, gimnasios, dietas calóricas, medicamentos, etc.

La Provincia de Santa Fe históricamente aporta al equipo nacional una delegación numerosa de participantes para este tipo de torneos, en una variedad de deportes muy amplia, tanto individuales como de conjunto.

Lamentablemente, en los últimos años, hemos escuchado, por parte de jóvenes atletas, la falta de apoyo material y moral de las autoridades de la Provincia, a todo el esfuerzo que implica la preparación física y psíquica adecuada para tener un desempeño digno ante los representantes de tantos países de América.

En momentos en que miles de jóvenes piensan su futuro fuera de nuestras fronteras, no podemos quedarnos pasivos y debemos comenzar a pensar alternativas de contención de nuestros nóveles valores deportivos. Ellos son verdaderos embajadores de nuestro país, pero también pueden serlo de las tradiciones y la cultura de nuestra provincia de Santa Fe y que las experiencias que acumulen a través de la sana competición sea capitalizada para estimular más y mejores deportistas amateurs de nuestro territorio.

Pensamos que el Estado Provincial debe tener una planificación integral, partiendo del deporte social masivo, desde temprana edad, hasta el deporte de élite, tal cual lo llevan adelante estados con mayores dificultades económicas que el nuestro, pero con una clara concepción de promoción de la salud vinculada al trabajo físico, llevado a un nivel de alto rendimiento. Aunque no estamos en contra del profesionalismo en el deporte, no creemos que el mismo deba ser la culminación de una carrera deportiva. El deporte debe ser un medio para ser, antes que un deportista bien remunerado, un ser humano mejor, útil y solidario para con el resto de la sociedad.

Queremos resaltar el alto valor del trabajo silencioso, constante y desinteresado, sólo motivado por la gloria de acceder al podio, de los hombres y mujeres que optaron por el deporte amateur como una forma de vida, que los enaltece y mejora como seres sociales. Dichos atletas, muchos estudiantes y trabajadores, que con esfuerzo propio solventan sus entrenamientos, traslados, equipos y subsistencia, no reciben a lo largo del año apoyo económico alguno, tal cual lo indica el espíritu amateurista.

Este esfuerzo y sus logros, operan como modelos a imitar por niños y jóvenes de nuestra sociedad tan empobrecida de valores trascendentes a causa de los sistemas económicos y sociales que hacen base en el individualismo, la frivolidad, el éxito fácil y rápido, la falta de solidaridad.

Aspiramos a una sociedad organizada, que trabaje para arribar a metas superadoras de la realidad de las mayorías y de los más débiles. Uno de los muchos ámbitos en los que aspiramos a trabajar es en el deporte social que incluya a miles de niños y jóvenes hoy en riesgo de caer bajo la influencia de los disvalores de la violencia y las adicciones. Y para ello, los ejemplos de esfuerzo y logros deportivos deben ser apoyados y difundidos como modelos a imitar por las generaciones presentes y futuras.

